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a fiesta de la 

Ascensión es una fiesta de 

despedida doble: Jesús se 

despide de sus apóstoles y el 

próximo domingo nosotros 

nos despedimos del Tiempo 

Pascual en la fiesta de 

Pentecostés; la Pascua del 

Espíritu. Jesús, volviendo al 

Padre, nos da la esperanza de 

que también nosotros un día 

iremos con él. Como dice la 

oración colecta de este día 

«donde nos ha precedido él, 

que es nuestra cabeza, 

esperamos llegar también 

nosotros como miembros de 

su cuerpo». 

La fiesta de la Ascensión 

nos invita a mirar al cielo, 

meta de nuestra vida humana, 

pero sin levantar los pies de la 

tierra que el Señor nos ha 

regalado para trabajarla, 

evangelizarla, llenarla de Él. 

Y, al mirar al cielo, 

contemplamos lo que ya se ha 

hecho realidad en María, a 

quien con afecto de hijos 

miramos especialmente en el 

mes de mayo. Este mes de 

María del Año de la 

Misericordia acentúa la 

intercesión de María como 

Madre de la Misericordia, 

como así nos dirigimos a la 

imagen de la Virgen en 

nuestro calvario. 

A través de palabras y de 

gestos, la Iglesia, que es 

imagen de María, proclama la 

importancia del perdón de 

Dios y la necesidad de que nos 

perdonemos también unos a otros 

en la vida de cada día. Para ello 

el modelo puede ser María, como 

nos dice el Papa en  la bula 

Misericordiae Vultus. 

Nos recuerda que tras el 

anuncio del ángel, cuando María 

visitó a su prima santa Isabel, su 

canto ya estuvo dedicado a la 

misericordia divina que se 

extendería «de generación en 

generación», como ha sucedido. 

Desde aquel momento hasta la 

muerte de Jesucristo, cuando 

estaba con el apóstol Juan al pie 

de la Cruz, la Virgen fue testigo 

de las palabras de perdón de su 

Hijo. Conscientes de ello, los 

cristianos de todos los tiempos se 

le han dirigido con el Salve 

Regina, en el que le pedimos que 

no se canse de volver hacia 

nosotros, sumergidos a veces en 

un valle de lágrimas, «sus ojos 

misericordiosos». 

Son muchas otras las escenas 

en la vida de la Virgen en la que 

podríamos tomar ejemplo de su 

misericordia, algunas para 

remediar aparentemente 

necesidades tan inmediatas como 

la falta de vino en las bodas de 

Caná. Este episodio nos dice que 

podemos dirigirnos a su 

intercesión también en las 

circunstancias ordinarias de 

nuestra relación con los demás. 

Y nos enseña que, como Ella, 

debemos estar pendientes de los 

demás. Es este «darse cuenta» de 

las necesidades ajenas, y una vez 

que reparamos en ellas tratar 

de remediarlas con nuestro 

esfuerzo o con la oración. 

Como la Virgen, solo 

teniendo el corazón abierto a 

los demás repararemos en lo 

que les ocurre y podremos 

ayudarlos. La misericordia 

comienza con darse cuenta. 

Del mismo modo, 

sepamos cada día tener con 

Ella esos detalles de hijos, 

cosas pequeñas, atenciones 

delicadas, que se van 

haciendo grandes realidades 

de santidad personal y de 

apostolado, es decir, de 

empeño constante por 

contribuir a la salvación que 

Cristo ha traído al mundo. 

El santo Rosario, también 

de la Aurora, el rezo de las 

flores, las visitas a la Virgen 

de las Angustias en su 

ermita... tienen que ser gestos 

que despierten en nosotros un 

mayor amor a María, de 

María a Jesús, y de Jesús a su 

Iglesia, a la que debemos 

amar y servir con la entrega 

de nuestra vida y nuestra 

conversión personal y 

comunitaria. Vivamos 

intensamente esta última 

semana de Pascua, de la 

mano de María, pidiendo con 

Ella que venga el Espíritu 

Santo sobre la Iglesia. 

Francisco Javier Martínez, 

párroco 

Hoja Parroquial 
en Mejorada del Campo 

CARTA DEL PÁRROCO 
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659 → El Cuerpo de Cristo fue glorificado desde el instante de su Resurrección como lo prueban las 

propiedades nuevas y sobrenaturales, de las que desde entonces su cuerpo disfruta para siempre (cf. 

Lc 24, 31; Jn 20, 19. 26). La última aparición de Jesús termina con la entrada irreversible de su 

humanidad en la gloria divina simbolizada por la nube (cf. Hch 1, 9; Lc 9, 34-35; Ex 13, 22) y por el 

cielo (cf. Lc 24, 51) donde él se sienta para siempre a la derecha de Dios (cf. Mc 16, 19; Hch 2, 33; 7, 

56; también cf. Sal 110, 1). 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

PALABRA DE DIOS 

ESTA ES NUESTRA FE 

1ªLectura - Libro de Hechos 
(Hch 1, 1-11) 

En mi primer libro, querido 

Teófilo, escribí de todo lo que 

Jesús fue haciendo y 

enseñando hasta el día en que 

dio instrucciones a los 

apóstoles, que había escogido, 

movido por el Espíritu Santo, 

y ascendió al cielo. Se les 

presentó después de su pasión, 

dándoles numerosas pruebas 

de que estaba vivo, y, 

apareciéndoseles durante 

cuarenta días, les habló del 

reino de Dios. Una vez que 

comían juntos, les recomendó: 

«No os alejéis de Jerusalén; 

aguardad que se cumpla la 

promesa de mi Padre, de la 

que yo os he hablado. Juan 

bautizó con agua, dentro de 

pocos días vosotros seréis 

bautizados con Espíritu 

Santo».  Ellos lo rodearon 

preguntándole: «Señor, ¿es 

ahora cuando vas a restaurar 

el reino de Israel?». Jesús 

contestó: «No os toca a 

vosotros conocer los tiempos 

y las fechas que el Padre ha 

establecido con su autoridad. 

Cuando el Espíritu Santo 

descienda sobre vosotros, 

recibiréis fuerza para ser mis 

testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria y hasta los 

confines del mundo». Dicho 

esto, lo vieron levantarse, 

hasta que una nube se lo quitó 

de la vista. Mientras miraban 

fijos al cielo, viéndolo irse, se les 

presentaron dos hombres vestidos 

de blanco, que les dijeron: 

«Galileos, ¿qué hacéis ahí 

plantados mirando al cielo? El 

mismo Jesús que os ha dejado 

para subir al cielo volverá como 

le habéis visto marcharse». 

Palabra de Dios. 

 

Salmo 46 
Dios asciende  

entre aclamaciones; 

el Señor, al son de trompetas. 

 

2ª Lectura - Carta a los Efesios 
(Ef 1, 17-23) 

Que el Dios de nuestro Señor 

Jesucristo, el Padre de la gloria, 

os dé espíritu de sabiduría y 

revelación para conocerlo. 

Ilumine los ojos de vuestro 

corazón, para que comprendáis 

cuál es la esperanza a la que os 

llama, cuál la riqueza de gloria 

que da en herencia a los santos, y 

cuál la extraordinaria grandeza de 

su poder para nosotros, los que 

creemos, según la eficacia de su 

fuerza poderosa, que desplegó en 

Cristo, resucitándolo de entre los 

muertos y sentándolo a su 

derecha en el cielo, por encima 

de todo principado, potestad, 

fuerza y dominación, y por 

encima de todo nombre 

conocido, no sólo en este 

mundo, sino en el futuro. Y 

todo lo puso bajo sus pies, y 

lo dio a la Iglesia como 

cabeza, sobre todo. Ella es su 

cuerpo, plenitud del que lo 

acaba todo en todos. 

Palabra de Dios. 
 

Evangelio según san Lucas 
(Lc 24,46-53) 

En aquel tiempo, dijo 

Jesús a sus discípulos: «Así 

estaba escrito: el Mesías 

padecerá, resucitará de entre 

los muertos al tercer día y en 

su nombre se predicará la 

conversión y el perdón de los 

pecados a todos los pueblos, 

comenzando por Jerusalén. 

Vosotros sois testigos de 

esto. Yo os enviaré lo que mi 

Padre ha prometido; vosotros 

quedaos en la ciudad, hasta 

que os revistáis de la fuerza 

de lo alto». Después los sacó 

hacia Betania y, levantando 

las manos, los bendijo. Y 

mientras los bendecía se 

separó de ellos, subiendo 

hacia el cielo. Se postraron 

con gran alegría; y estaban 

siempre en el templo 

bendiciendo a Dios. 

Palabra del Señor. 
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«Jesucristo no se 

alejó del cielo 

cuando descendió 

hasta nosotros, ni de 

nosotros cuando 

regresó hasta la 

derecha del Padre». 

PARA VIVIR 

 
 

Retomando la vida de san Fausto, el arca que contiene su santo cuerpo esta forrada de terciopelo 

carmesí y, además, con un gran velo delante que la cubre y la tapa toda ella. Delante de ésta, a la 

parte exterior hay tres lámparas de plata, dádivas de particulares devotos. 

La Iglesia parroquial en que esta el cuerpo del santo, dedicada a san Juan el Bautista, tiene de 

longitud sesenta y siete pies sin incluir el presbiterio, que tiene trece, siendo su anchura de 

diecinueve, con la altura correspondiente, y aunque de fábrica pequeña es proporcionada en todas 

sus partes de su arquitectura. Los altares son cuatro, adornados con reverencia. En la pared que 

corresponde enfrente de la puerta principal hay un gran cuadro cuyo centro ocupa el retrato de 

nuestro san Fausto en traje de labrador, y por los extremos de él están pintados todos los sucesos de 

su vida, de los que hemos estado escribiendo en estos días. En esta iglesia de Bujanda está fundada 

desde tiempos antiguos una célebre cofradía que lleva por titular a la Santísima Trinidad y que de 

muchos años a esta parte se la conoce también como Cofradía de San Fausto. 

¿SABÍAS QUE NUESTRA PARROQUIA... 

uestro Señor ascendió 

al cielo tal día como hoy; que 

nuestro corazón ascienda 

también con él. 

 

Escuchemos al Apóstol: 

«Ya que habéis resucitado con 

Cristo, buscad los bienes de 

allá arriba, donde está Cristo, 

sentado a la derecha de Dios; 

aspirad a los bienes de arriba, 

no a los de la tierra». Y así 

como él ascendió sin alejarse 

de nosotros, nosotros estamos 

ya allí con él, aun cuando 

todavía no se haya realizado 

en nuestro cuerpo lo que nos 

ha sido prometido. 

 

Él fue ya exaltado sobre los 

cielos; pero sigue padeciendo 

en la tierra todos los trabajos 

que nosotros, que somos sus 

miembros, experimentamos. 

De lo que dio testimonio 

cuando exclamó: «Saulo, 

Saulo, ¿por qué me 

persigues?». Así como, «tuve 

hambre, y me disteis de 

comer». 

 

¿Por qué no vamos a 

esforzarnos sobre la tierra, de 

modo que gracias a la fe, la 

esperanza y la caridad, con las 

que nos unimos con él, 

descansemos ya con él en los 

cielos? Mientras él está allí, sigue 

estando con nosotros; y nosotros, 

mientras estamos aquí, podemos 

estar ya con él allí. Él realiza 

aquello con su divinidad, su 

poder y su amor; nosotros, en 

cambio, aunque no podemos 

llevarlo a cabo como él con la 

divinidad, sí que podemos por el 

amor hacia él. 

 

No se alejó del cielo cuando 

descendió hasta nosotros; ni de 

nosotros cuando regresó hasta él. 

Él mismo es quien asegura que 

estaba allí mientras estaba aquí: 

«nadie ha subido al cielo, sino el 

que bajó del cielo, el Hijo del 

hombre que está en el cielo». 

 

Esto se refiere a la unidad, ya 

que es nuestra cabeza, y nosotros 

su cuerpo. Y nadie, excepto él, 

podría decirlo, ya que nosotros 

estamos identificados con él, en 

virtud de que él, por nuestra 

causa, se hizo Hijo del hombre, y 

nosotros, por él, hemos sido 

hechos hijos de Dios. 

 

En este sentido dice el 

Apóstol: «Lo mismo que el 

cuerpo es uno y tiene muchos 

miembros, y todos los 

miembros del cuerpo, a pesar 

de ser muchos, son un solo 

cuerpo, así es también 

Cristo». No dice: «Así es 

Cristo», sino: «Así es 

también Cristo». Por tanto, 

Cristo es un solo cuerpo 

formado por muchos 

miembros. 

 

Bajó, pues, del cielo por 

su misericordia, pero ya no 

subió él solo, puesto que 

nosotros subimos también en 

él por la gracia. Así, pues, 

Cristo descendió él solo, pero 

ya no ascendió él solo; no es 

que queramos confundir la 

dignidad de la cabeza con la 

del cuerpo, pero sí afirmamos 

que la unidad de todo el 

cuerpo pide que éste no sea 

separado de su cabeza. 
 

san Agustín de Hipona 
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 91 679 08 05 
 parroquianatividadmejorada.com 
parroquianatividadmejorada@gmail.com 

 

Avenida de la Constitución, 1 

28840 -Mejorada del Campo 

Madrid - España 

(Diócesis de Alcalá de Henares) 

Santísima Virgen de Fátima 
El viernes 13 de mayo celebraremos 

la fiesta de esta advocación 

mariana tras la consagración de la 

Parroquia al Inmaculado Corazón 

de María. La Misa Solemne se 

celebrará a las 19:00 horas. 
 

Rosario de la Aurora 
Los sábados 7 y 21 de mayo desde 

el templo parroquial hasta la Ermita 

y a la inversa los sábados 14 y 28 

a las 8:00 horas. 
 

Operación Nido 
La retirada del peligroso nido que 

las cigüeñas habían puesto sobre la 

cruz de la Capilla San Fausto ha 

supuesto costes por 5.200 euros que 

la Parroquia debe asumir 

 La recaudación del buzón de 

donativos a la entrada del templo 

irá destinado a este fin. 
¡Gracias por colaborar! 

Peregrinación Jubilar de la 

Misericordia a Alcalá 
El domingo 22 de mayo, todas las 

parroquias de nuestro Arciprestazgo 

peregrinaremos hasta Alcalá para 

ganar el Jubileo de la Misericordia. 

¡Resérvate este día para el Señor!  
 

XXV Años de Misericordia 
Las imágenes y reliquias de los  

Santos Niños Justo y Pastor continúan 

su peregrinación por nuestra Diócesis  

en este XXV Aniversario de su 

refundación. Así, pediremos por la 

Parroquia por la que estén pasando. 

Esta semana, por la  

Parroquia de San José, de Patones. 
 

Primeras Comuniones 
Las Primeras Comuniones de los 

niños y niñas de Iniciación Cristiana 

se celebrarán en nuestra Parroquia  

los sábados 7, 14, 21 y 28 de mayo 
a las 11:30 y las 13:00 horas. 

Horarios 
Misas  

 Lunes a sábado: 19:00 hs. 

 Domingo: 10:00, 11:00. y 12:00hs. 

Santo Rosario y Confesiones 

 Lunes a sábado: 18:30 hs. 

Exposición del Santísimo 

 Primer viernes mes: 10 a 13 hs. 

 Todos los jueves: 18 a 19 hs. 

Exposición del Santísimo y Vísperas 

 Domingo: 19:00 a 20:00 hs. 

Despacho 

 Miércoles y viernes: 17 a 18 hs. 

Cáritas 

 Acogida: 

Lunes 9: 18 a 20 hs. 

 Martes 10: 11 a 13 hs. 
 

Librería Parroquial 
Este Año Santo de la Misericordia, 

sigue el consejo del Papa Francisco 

y redescubre la lectura espiritual. En 

mayo, contempla «El Evangelio 

secreto de la Virgen María». 

Si quieres cualquier otro  ejemplar, 

¡lo encargamos! 

e cumple este domingo la quincuagésima 

edición de la Jornada Mundial de las 

Comunicaciones Sociales que la Iglesia viene 

celebrando ininterrumpidamente el Domingo de 

la Ascensión del año 1967. El objetivo del 

Concilio Vaticano II al instituir este día es triple: 

concienciar en la responsabilidad del uso de los 

medios de comunicación, fomentar la oración 

para que sean fieles a la verdad y sostenimiento 

de aquellos que están al servicio del progreso de 

los pueblos y de la evangelización. 

En su mensaje para esta ocasión, en pleno Año 

de la Misericordia, el Papa Francisco nos invita 

a reflexionar sobre el amor que, «por su 

naturaleza, es comunicación, lleva a la apertura, 

a comunicar con todos, sin exclusión». La 

comunicación, dice, tiene el poder de crear 

puentes, de misericordia, «de sanar las relaciones 

dañadas y de volver a llevar paz y armonía a las 

familias y a las comunidades». La clave la pone 

en el significado de comunicar: «compartir, y 

para compartir se necesita escuchar, acoger». 

l Rosario en su nacimiento está ligado al 

rezo diario de los 150 Salmos bíblicos de 

Salomón por los monjes en su liturgia de las 

horas. Los que no sabían leer sustituían el 

salterio por 150 padrenuestros o avemarías. Más 

tarde, esta costumbre de los monjes iletrados 

pasó a los laicos devotos deseosos de imitarlos. 

En el siglo X en Irlanda se estableció la 

costumbre de realizar nudos en un cordel para 

contar las avemarías que rezaban y llegar hasta 

las 150 sin perderse en la cuenta. 

El verdadero impulso de su rezo se debe al 

santo español Domingo de Guzmán, fundador 

de la Orden de Predicadores, más conocidos 

como dominicos. Según la tradición católica, en 

1208 tuvo una visión de la Virgen María. En su 

mano, llevaba un rosario y ella misma le enseñó 

a recitarlo para que lo rezase y extendiese por 

todo el mundo. 

El Rosario de la Aurora, su rezo al amanecer, 

nos recuerda el encuentro entre María y Jesús 

Resucitado en el amanecer del día de Pascua. 

IGLESIA VIVA RINCÓN LITÚRGICO 


